
47.- Félix Carriazo García 
Sacerdote (1901-1937) 
 
Nació en Dueñas (Palencia) el 21 de febrero de 1901, siendo 
bautizado el día 28 de dicho mes en la iglesia parroquial de Nuestra 
Señora de la Asunción de la localidad. En esa parroquia, recibió el 
sacramento de la Confirmación el 14 de mayo de 1902. 
A los once años comenzó a estudiar en el Seminario Conciliar de 
Palencia. Tenía especial atracción por la música, y sus calificaciones 
muestran que era un alumno muy aplicado. Durante las vacaciones 
de verano ayudaba a su familia en las faenas del campo. 
Recibió todas las órdenes sagradas en la ciudad de Palencia: la 
tonsura el 11 de julio de 1920, las cuatro órdenes menores los días 
18 y 21 de diciembre de 1921, el subdiaconado el día 23 de 
diciembre de 1922, el diaconado el 22 de diciembre de 1923 y el 
sacerdocio, con dispensa de edad, el 14 de junio de 1924. Cantó 
Misa en su pueblo natal. 
Su primer servicio pastoral fue atender los pueblos de Cardaño de 
Arriba y Cardaño de Abajo, ayuntamiento de Alba de los Cardaños, 
partido judicial de Cervera de Pisuerga (Palencia). Después pasó a 
Carrión de los Condes, también en Palencia. Y, en 1930, como 
organista y coadjutor de la parroquia de Cabezón de la Sal. 
En este último destino destacó como sacerdote ejemplarísimo, 
humilde y querido de cuantos le conocían, por su afabilidad y 
carácter jovial. Preocupado por la catequesis, formó también un 
orfeón parroquial. 
Desde el inicio de la contienda, permaneció en su casa de Cabezón 
de la Sal. No quiso dejar a sus fieles, por lo que no abandonó el 
pueblo en el que desempeñaba su actividad pastoral, a pesar de 
que los republicanos le amenazaron y le obligaron a trabajar en las 
obras del pueblo y el arreglo de carreteras durante varios días. 
Después le mandaron retirarse, sin volver a molestarle a diario. 
Pero el 1 de enero de 1937 los milicianos fueron a su domicilio, 
donde vivía con su anciana madre, y lo detuvieron, para llevarle a 
la checa de Neila, en Santander, donde ya había otros sacerdotes y 



seglares presos de Cabezón de la Sal desde el día anterior. Los 
eclesiásticos eran: don Manuel Macho Iturbe, don Lauro García 
Fernández, don Ramón Martín Martínez, un salesiano, y cuatro 
hermanos maristas de Cabezón de la Sal y Carrejo. 
Al día siguiente por la tarde sacaron a todos esos sacerdotes y, en 
las proximidades de Novales, asesinados por disparos y quemados 
sus cuerpos.  
Tenía 36 años cuando le asesinaron. 
 
 


